
Oúi : 34?-4 Mc-^?'' t i 

D I S C U R S O 

SOBRE LA LTILroAD DE LAS CIENaAS, 

V LA VE-XTAJA QCE PEOPORCIONA Á LA ENSESAXZA PUBLICA 

EL NUEVO-PLAN DE ESTUDIOS, 

PRONLTÍOADO EL DÍA 31 DE OCTLTÍRE DE 1841. 

JEN LA UNIVERSIDAD LITERARIA 

DE LAS CANARIAS 

POR DON JUAN NEPOMUCENO LÓPEZ DE VEnCARA 
y Aguilar Dr. en las Faaillades de Filoso/ia ij I^ycs, de 

la que es Decano, de su Gremio y Claustro, Catedrá
tico propietario de Humanidades, Literatura é n n^ 

ffifitoria en la misma, miembro de la Socie-tt<i^-'''' — -̂
dad de Amigos del pais de Tenerife jc. /'^ 

V; 
LAGUNA ^=?^" 

e « LA OnCWA DE DICILV CORPORACIÓN, A 5 0 DE 1 8 í ^ . 

IIVERSIDAO DE lA LAGUNA 
B I B L I O T E C A 

C»l l 
F«47 



Cuidando que ios oídos de los niños sean inaccesibles al error, e» 
como la verdad penetrará fácilmente en sus almas. La educación 
publica, arreglada por el Magistrado y por la Ley , es la que 
puede conseguir esie objeto en el Publico. 

Filangierí. Ciencia de la legislación lib. 4.* 
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uando contemplo al hombre en el desarrollo de sus fa
cultades , no me parece, Señores, menos admirable que at 
considerarle aumcnlantlo la fuerza de estas mismas por el 
auxilio de los demás. El encadenamiento que existe en los 
seres de la naturaleza, y los eslabones que forman para u-
nirse y eonslitulr la armenia del Universo, si bien los des
cubrimos en todos ellos, no menos los bailamos en gran 
manera pi-ouiüRÍados en este ser mas perfecto que llama
mos hombre. 

Prescindo de la debilidad de sus órganos en la infancia, 
y de la protección que debe recibir del Ser que le dio á luz, 
como la planta del cotiledón, ó la que mas larde busca en 
ios que lo rotlean para su tísica conservación. Trato única
mente de aquella necesidad moral, llamémosla así, que exis
te en el mismo bombre, de buscar en la observación, en el 
estudio y meditación de los demás seres de su especie, lo 
que por si solo y durante el periodo de su vida contení* 
plativa, no le era posible obtener. 

Esta ansia de bailar la verdad engendrada en nosotros 
Hilsmos, luiida á la satisfacción de comunicar nuestras invesr 



tigaciones, sí alternan con el deseo de (íescubrir lo que la 
naturcileza oculta bajo su misterioso velo, y el sentimiento 
de la gloría que le es consecuente; Iiallaremos el lazo que 
nos une para la formación de los conocimientos burnanos 
en todas sus relaciones. Lazo mistmoso, vuelvo á decir, que 
produce la perfectibilidad de la especie humana. En unos 
hallamos la docilidad para recibir la instrucción , en otros 
la superioridad que les da la sabiduría para comunicarla: en 
estos produce la benevolencia que distingue á los maestros: 
en aquellos forma la gratitud propia de los discípulos. Ved 
aquí como en la sociedad humana , al mismo tiempo que 
parece se obtienen ciertos derechos y deberes que la mo
ral aprueba, las ciencias ilustran el entendimiento de los ciu
dadanos , que han de salir un dia de las aulas para cum
plir la nn'sion que la patria les confiare. 

Hablo pues de la educación, de ese medio tan admi
rable por el que so comunican los conocimientos humanos, 
y el deposito del saber aumenta su riqueza. Un interés so-
dal la determina, es verdad ; pero también es cierto que 
la forma do Gobierno bajo la que una nación se constituyó 
f marcha entre las demás de su siglo, recibe modificación, 
Ün plan de Estudios es uno de los medios para conocer su 
iíidole y carácter. No he dicho bien, es el primero, quiza 
él único por el que un político descubre el estado de pros-* 
peridad ó decadencia de las naciones, y valúa, digámoslo 
asi, la garantía que prestan á los derechos impi'escriptibles 
del hombre que vive en sociedad. Bien lo sabéis, y mas de 
una vez decide este mismo lugar os lo he manifestado. Ta] 
es la iiuportaacia de la instrucción publica. 



Cualquiera que detenga su consideración, bailará que 
el arreglo de los estudios tiene por objeto el de una futu
ra situación poliüca. Al tiempo de ilustrar á la generación 
que ha ¿i-; reemplazar la existente, la predispone y condu
ce do un modo suave á recibir las instituciones sociales que 
le son análogas á su misma ilustración. LÜS reformas se 
presentan naturalmente, y ellas misjjias vienen al Sanlu.íHo 
de las Leyes; por que las ideas politicas de que abunda la 
Nación, las reclama por medio de aquellos que llevan la mi
sión de los pueblos que las han de recibir. Asi del^en re
generarse las grandes sociedades, y no en la sangre, como 
decia Guillermo Pitt. 

La Europa del siglo 19 empieza a recoger el fruto de 
líts letras, y nuestra España también llegará dia en que pue, 
da tranquilamente percibir los que la Sabiduría y la Paz co-
inuniquen á sus hijos. Entonces será cuando estos deberán 
prometerse dias de prosperidad y de ventura. Eiiíouces, di
go , el Furor que ha ensangrentado el estandarte de Casii-
11a, bramará lejos del suelo de Pelayo. Levaalaranse IroJcos 
que á los siglos venideros recordarán como Atenas, haber 
sido la patría de las Ciencias y de los héroes, ilusíradas las 
clases de Obía magnánima nación, formarán entre sí aqjci 
enlace que produce la fuerza de los imperios con que resis^ 
ten el choque de los siglos. En la reforma de los estudios 
ya se presentan las bases de esta futura prosperidad. Yo os 
Jo voy á demostrar, y ella también será la que ofrecerá á 
las Canarias en vosotros, dignos alumnos de esta Universi
dad, el medio de aumentar la parte que le es relativa, 

Desde que las Américas levantaron el grito de la in-



dependíenm y üe emanciparon de la madre patria, esta !ia 
debido i)!israv en si mismn todos los recursos que encier
ra en su sCíiü. iL] suelo e:;]>añol , eí mas í'eráz de Euro
pa , e] que por su situación geográfica parece estar llama
do al cornorcio de aníbos bosnisferio?5, y el que por el in
genio de sus habitantes debe dar mayor impulso ¡i las artes 
y á Ja agricultura; exige imneriosamenío recuerde su antigua 
gloria y prosperidad, cuando los íeaicios y CísrUiginescs lle
gaban á sus playas, ó cuando mas t;irde los Árabes la pose
yeron ocho siglos. El descubrimiento del nuevo mundo tnm-
í)ien ofi'cció un vasto campo en donde so plantó la oliva de 
Minerva. La Religión divina de nuestros padres, llena de una 
candad ardiente, atravesí) la inmensidad del océano para lle
gar á inspirar en aquellos habitantes los sentimientos de hu
manidad que los transfonnó en otros hombres , deponiendo 
lU ferocidad de su vida salvage. De esta manera traeréis á 
ía memoria aquellos días venturosos para nuestra madre pa
tria , en que, uniendo la gloria relíjíiosa y poli!ica á la social, 
por medio de las luces que dií'undió en aquellos países idóla
tras, pudo hacer que resondra su nombre por todo el glo
bo. Sin embargo, en el íi-anscurso de los años descendimos 
de aquella elevación á que babiamos subido, y en tal situa
ción necesario era ocun-ir á las Ciencias que debían resti
tuirnos á la antigua posición que teníamos entre las demás 
Naciones. Pero antes habi;m de sufrir la reforma y presentar 
el cambio, no solo en los estudios que conducen á los altos 
empleos del Estado, sino también en la instrucción de las 
clases medias; y aun penetrar hasta las mas ínfimas para e-
vitav los choques en medio del movimieato social. Cuan ira-



portante sea enlazar por" este medio las clases de Ciudadanos 
que co!)ipoii<'!i unn n;i:io!i, lo demuestra la experiencia con-
SJi;iiaJa en Jas paginas de la Hitiíoria, Sabéis que estas ma-
s.'js son tna ufÜes cuando ia iiustracion las guia, como fn-
ncsías si cí fanatismo ó las pasiones las impelen. 

En Kicdio del teiTOr, del espanto y desolación con que 
las águilas fi-aneesas quisieron abafir nuestra dignidad nacio
nal , se ein¡)rendieron los primeros trabajos de esta reforma 
que debía ser la base de nuestra regeneración política. Los 
jK-ont/yamientos do 1814, que no ignoráis, vinieron á inter-
íimipir su ejecución. Restituidas las Corles en 1820 estas 
decretaron aípi-̂ l plan que el Rey sancionó al siguiente año. 
Bajo este los Estudios lomaron incremento, hasta que con 
las insliíucíones de aqjiella época desapareció. Entretanto 
quedaron muchos principios luminosos en las Universidades, 
y ciertas bas^s qnc teniéndolas presentes el Gobierno que 
les sucedió, sirvieron, ;í lo menos, para la educación prima
ria y la subsistencia de un cuerpo directivo de los mismos 
estudios, si bien eu 1824 publicó otro plan que aun subsie* 
te en gran parte. 

Desde el momento en que un crepúsculo de libertad se 
vio aparecer otra vez en 1853 sobre nuestra nación, las 
mejoras eni¡>ezaron lentamente á preparar nuestra actual si* 
tuacion politica, y el Gobierno se ocupó de este objeto. Nom
bróse una comisión que redactara el nuevo plan de estudios; 
pero siendo posteriormente del resorte del poder legislativo, 
varias circunstancias ocurrieron desde entonces hasta nues^ 
tros dias, que le han detenido para discutir sobre este puató 
vital, y decretar el deseado plan. No-obstáíite , la ense*' 
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#anza superier ha recibido ciertas reformas que le aproxi
man á su perfección. =La Ciencia del cálculo tan necesaria, 
tiene mayor extensión. La Fisica experimental se soslituyó 
4. la general, y la Literatura y la Historia se unieron al es
tudio de la moral. 

No fue sola la Filosofía objeto de esta interesante refor
ma. El estudio de la Jurisprudencia tiene por fundamento él 
Derecho natural y de Gentes ; los principios generales de 
Legislación, de Economía politica y oíros ramos cuyos co
nocimientos constituyen el perfecto Abogado. Los Cánones 
v ía Teologia también participaron de esta mejora. La pro-
íjibicion de las dispensas de curso.^ la libertad en los Cate
dráticos para elegir los libros de asignatura, unida al nuevo 
método de examinar, si se observara con exactitud, debería 
dar á los estudios un grande impulso, y por consiguiente á 
ía ilustración de la gente española, base de su prosperidad 
y de su futura gloria. 

Deteneos, aunque ligeramente, sobre la utilidad que ofre
ce cada uno de estos ramos, y hallareis su demostración. Las 
Matemáticas, por ejemplo , en sus aplicaciones ¡ que vasto 
campo presentan! Sin ellas ni la Navegación, ni la Astro-
nomia habrían llegado al grado de adelanto en que las ha
llamos. Las artes, las manufacturas y el comercio solo á ellas 
djíbcn sus progresos. ¿Y que diré de la aplicación que una 
parle de estos conocimientos, llamada Geometría, tiene al di
bujo lineal, tan natural al hombre, como útil á la sociedad? 
lionde quiera que íijeraos nuestra vista hallaremos aquella 
propensión que la naturaleza tiene á retratarse á sí misma. 
1^ sombra de ios objetos que el sol proyecu en medio de| 
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campo, demuestra esta verdad, bien asi como las imágenes 
de ios arteles y de ias flores que coronando las margenes 
de los ríos comtenipla el espectador en la mansa corriente 
de sus aguas. En ia naturaleza no hallaremos sino lineas, y 
no podremos representar ningún chjeto suyo, en el cual no 
entren como parles constituüvas.=tn medio de la superfi
cie de la tierra vemos á íes seres de diferentes especies co
locados como en un vasto cuadro; y siempre que dcseamofi 
ü'asladarlos al lienzo con todas sus proporciones relativas, 
la perspectiva lineal nos suministra los medios mas seguros 
para lograrlo. Cuando nuestras operaciones se dirigen á le
vantar un plano donde se requiere mas delicadeza y preci
sión , entonces nos valemos de la exactitud de los instrumen
tos matemáticos y de las reglas de Geometría, ó lo que es lo 
mismo, del dibujo llamado lineal. La aplicación de este ra
mo á las artes es tan necesaria, que nuestro Gobierno no 
pudo menos de entrarlo en sus miras ai tiempo de darnos 
en 1836. el plan adicional de cuie ya se ha hecho mtviíi». 

Continuando nuestra obsti'vacion sobro la aplicación de 
las Matemáticas ¿ que seria de la Fisira y oe los demás co
nocimientos útiles y necesarios al hombre sin su auxilio ? Ha
brían quedado en su cuna quizá olvidados para siempre. 
Díganlo los trabajos de los Geómetras, y las investigaciones 
de los inmortales Galiíeo, Newton y Descartes. Los Físicos 
modernos habiendo unido el arte de la experiencia, es de
cir, el medio de aislar cada fuerza para estudiar los fenóme
nos bajo una foi'ma censüla, sin la complicación con que se 
presentan, han podido penetrar, digámoslo asi, en el seno 
de la naturaleza. Ved aqui como la Física experimental, qi:e 



ha venido á reemplazar la general, ha obtenido que en los 
Colegios, Institutos y üniversidad<;s de las Naciones cultas 
de Europa, se haya adoptado como el medio mas ulil á loa 
progresos de este ramo tan intei'esanle á las Gencias na
turales. 

La Química á cuyos conocimientos debemos las mejo
ras y perfección que cada dia adquieren las producciones 
que satisfacen las exigencias del estado social en que nos 
halh smos, también ha debido entrar como otro de los estu
dios de que nuestra Nación se promete sacar grandes re
sultados. No me detendré en su demostración; solo os re-
cordaié el grande impulso que las arles y las manufacturas 
han recibido en Francia, en Inglaterra y Alemania: los ade
lantos que ha heclio la Medicina y la Farmacia con su auxi
lio , y por ultimo los beneficios que el hombre ha experi
mentado hasta en las minas donde un gas mortífero parece 
arrebatarle en el momento de ver coronados sus deseos, son 
bastantes para que compreendais cuanto nos interesa un es
tudio de aplicaciones tan excelentes. 

El de la Geografía física no es menos necesario en sf 
que en sus aplicaciones. Ella abraza la historia del globo ter
ráqueo, y averigua las relaciones de los seres orgánicos que 
se hallan esparcidos sobre la superficie. Auxiliada de la Fí
sica descubre la clasificación de estos mismos seres, y como 
pudieron haber entrado en la formación del Universo. 

Cuando se une á los trabajos de la Astronomía, nos ha
ce conocer las leyes invariables á que las Plantas obedecen, 
con los soles diseminados en el espacio, y la corresponden
cia de los astros con nuestro pequeño mundo, perdido en la 



¡nmcBsidad (le « i numero. Si las Ciencias m itemalicas vie
nen para darnos á conocer este misnio Globo terrestre, des
cribiéndolo como un cuerpo geométrico. y demostrar su fi-» 
gura, su tamaño y sus principales dimensiones; entonces su 
estudio, conocido bajo el nombre de Geografía fisico-mate-: 
matica, es todavia mas interesante, por las importantes a-
Idicaciones que pueden ofrecer al hombre, y es por lo mis
mo el que se describe en el nuevo Plan. 

¿ Y que diré de la Lilerattu'a y de la Historia que también 
añade el pian? Fuerza es confesar que ya reconoce esta mag
nánima Nación el verdadero principio de su elevación. Es
te ramo del saber humano abraza la experiencia de la vi
da social é intelectual de un Pueblo. Ella toma parte en los 
discursos de ia tribuna, como en la enseñanza de la reli
gión santa confiada á sus Ministros; en los cantos del Poe
ta como en las áridas especulaciones de la Filosofía: en la 
discucion de las Leyes, como en los tratados y documen
tos públicos de los actos del Gobierno: en las memorias a? 
cademicas, como en los periódicos que marcan las opinio
nes políticas de ciertas banderías ó partidos en los Gobier
nos representativos, y en cuyas columnas se insertan artí
culos que difunden las luces; y por ultimo hasta las cóníkiik 
zas de las conversaciones familiares objeto son de la Lite* 
ratura. 

Las necesidades mas grandes de nuestra naturaleza tam
bién se comprehenden en su circulo. Las de imaginación que 
concibe y realiza lo bello en las artes. Las de inteligencia 
que busca la verdad en la conciencia humana por la Filo
sofía, y en el mundo exterior por las Ciencias físicas. Las 
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de nuestro ser mora! que se dirige á practicar el bren y i 
consignar la idea de la justicia tanto en las instituciones po
líticas , como en las relaciones de les ficn^bres entrrt s?; to
das estas nociones, repito, objeto son de este interesante 
estuáio. 

La Historia parece habernos legado ei deposito de las 
edades mas remotas del mundo, y en él transmitidonos el 
espejo dó la imagen de los pasados siglos se reflejan de una 
manera fiel. Sin la bistoria el hombre sería un ser mesqui-
no, condenado á buscar en sí mismo la corta experiencia de 
su vida. Sin elia las Naciones no habrían jamas abanzado 
ni un grado en la escala política que las constituye de un 
modo admirable. Sin ella, en fin, no veríamos salir como de 
un caos á los Gobiernos y Pueblos, para elevarse á manera 
de dos grandes figuras en medio de las sociedades moder
nas ; ni menos los Reyes y poderosos del mundo se bailarían 
entregados ai juicio de los siglos, según la expresión de Bos-
suel, después de haberlos degradado la mano de la muerte. 

La necesidad del Derecho natural y de gentes no es 
menos conocida, Ya se considere al primero ocupado en en
señar al hombre sus derechos y sus deberes: ya al segundo 
en aplicar á las Naciones ó á los Estados estos mismos de
rechos y deberes, es lo cierto que de todas las ciencias, nin
guna después de la moral que le sirve de base, sino es la mis 
ma, pueden suministrar á este ser racional mas utihdad. Co
mo individuo de la especie humana, ó como miembro de un 
cuerpo político debe buscar en el Derecho natural las má
ximas importantes y las reglas mas seguras de su conduc
ta. Sin él las ideas de lo justo y de lo injusto se confundí-
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pian, y el ínteres general también se mezclaría con el pap-
ticular. La esencia del bien y del mal moral le sería desco
nocida, y los derechos de los que mandan no se distingui
rían de aquellos oíros que se constituyen según el orden so
cial, en presüi? obediencia. En fin la moral aplicada á la 
conducta de las Naciones que constituye el Derecho de gen-
íes, sin estas verdaderas nociones, quedaría frustnída. 

Cuando esta misma moral es consagrada por las leyes, 
sabemos que toma el nombre de Legislación: así como re
cibe el de Poliüca cuando se aplica á la conservación de los 
Estados. De consiguiente debemos buscar en su estudio el 
medio de hallar leyes protectoras contra los ataques del po-
deroso,==Una legislación respetable y conforme á la natura
leza del hombre en sociedad, deberá producir siempre leyes 
útiles y justas con las que cada ciudadano pueda gozar de 
*us derechos, y preservarse de la malignidad de aquellos que 
parece haber nacido para romper los lazos sociales. En con
secuencia, fácil es comprehender que en una forma de Go
bierno como el de nuestra Nación, es de absoluta necesidad 
I9 enseñanza de los principios generales de Legislación , no 
solo respecto de los que un dia han de formar las Leyes 
que se presentan á la sanc:ion de la corona, sino también 
de los que han de ser defensores de los derechos del ciu
dadano, y Sacerdotes de la Justicia. 

Las lecciones sobre los elementos del Derecho publico, 
y de] civil y criminal de España, unidas á las otras del De
recho publico eclesiástico, con las observaciones oportunas 
acerca de los Concilios nacionales, y de la disciplina de nues
tra Iglesia Española, no menos ha contribuido á dar el com-



plwnenfo de la saludable reforma de los estudios que cons
tituyen la jurisprudencia civit. Sin estos medios auxiliares no 
era poyble que el Abogado pudiera dorrúnar nirL^̂ ína de a-
queílns m:Ueriasque, por decirlo ssí, deben antes hallarse 
c>;itenidas en estos conociiuieníos generales, eomo en otra» 
tintas fuentes de donde s^ deriban los demás* Al Abogado 
Espriñol le es Decesario conocer á fondo los derechos de la 
Coi*ona, sus rpífaíií*s, y aqn/̂ flos oíros que son imprescrip
tibles é innaancntes de la mngesíad, para eyh?.T los ataques 
de la otra potestad, las us-irpüciones de Ja jurisdicción, y 
las fuerzas que haeen loa Eclesissiicos, prevalidos mucbas 
vétres de doctrinas uHrámonfanas.=l')<::be conocer también" 
las disposictoues de nuestros Coiícilios que forman la bella 
dtscíplitta de la Ig'jsia deEspaíta, tan celebre en otro tiem
po, y- que por cierto no cedió en la pureza de ía doctrina» 
líi en el dogma á ninguna del oi-bc católico, cuando tenia 
ert su seno los padres mas distinguidos por su sabiduría y 
saniidad. 

]\o menos debe fijar nuestra atención la Ciencia de la 
Economía política. Tratando de los intereses de la sociedad» 
y de sostener las Naciones bajo cualquier Gobierno y cual
quier clima que subsistan, es á la verdad una Ciencia de las 
que mayores ventajas se prometen los Estados, proporcio
nándoles los medios de que sus necesidades se hallen pie-" 
ñámente satisfechas. Tal ha sido el objeto de los trabajos 
que los sabios Ad;m Smiíh y Juan Bautista Say han desar
rollado , y cuyos felices resultados producen la riqueza de las 
Naciones cultas, al mismo tiempo que el orden y la felicí^"' 
dad de las sociedades. Ciencia es esta enteramente nuevaf"/ 
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poes si bien algunos antiguos, como Xeriofoñte, Platón y 
ArísíotelcG eccribieron sobre la riqueza de! Estado y de algu
nos paríic^hreS, ni ellos espücaron su naturaleza fijando 
sus baseSí ni menos las consideraron en las Naciones remon
tándose á su origen, como manifieota el mismo Say; pero su 
iiecesidad es tan evidente, coma los solidos principios sobre 
que se funda. De nada valdrían los conocimientos que co-
ittunican los demás ramos de la instrucción publica, si los 
^úe constituyen esta Ciencia no vinieran en auxilio del hom
bre, que por su profesión ó destino está llamado á la diree-
don de los negocios públicos y del Estado. Así lo reconoce
mos con el sabio Rossi, (a) 

Por ultimo la Elocuencia forense y la Jusisprudencía 
mercantil i vienen á cerrar el circulo prescripto al estudio de 
las Leyes. Sin la primera, la justicia perdería lodo aquel vi
gor que le comunica esta arte encantadora que arrebata 
el espiritu humano; y sin el segundo no le era posible al 
Abogado defender unos intereses que se rijen y gobiernan 
bajo otra Legislación particular, consignada no solo en los 
principios generales del comercio, sino también en las dis
posiciones del Código especial de nuestra Nación, junto con 
la Ley de enjuiciamiento que le es relativa. 

La solicitud de nuestro Gobierno también se extendid 
á la formación de los Sacerdotes ilustrados. Después que se
gún los conocimientos adquiridos en la fdosofia, debió hallar 
preparada la i-azon humana, para que como lugar Teologi--
co entrase a auxiliarle en sus raciocinios, le añadió la en» 

(a) Cours d' Economie polüique. 
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señnnza de Ja Hietóm jecJcsiastica y de la Teología pastoral 
que la robusteciera todavía ma£.==Distanfe ya el Teólogo ca
tólico de las sutilezas de una diaJectiea fatal, se halla en li
bertad para hutie á lo« enemigos de la iieligion. Él emple
ará aquella fuerza de raciodnio con que el gran Bossuet rín-
dió el orgullo de los Protestantes, y confundirá á los impíos, 
como el celebre Frayssinous á Jos incrédulos, humillaRdo-
lee á los pies de los altares del Dios verdadero. Corran ei» 
hora buena los hereges tras las «ombra* de sus errores; ya 
no se les herirá con las largas cañas del EscoLcmidsmo, de-
éiles armas de muefuichos, eegim la expreciDn del erudito Mel
chor Cano, (a) sino con las que son propüís de un campeón 
de Jesji-Crislo. Armas que los P.P. Griegos y Latinos em
picaron en los bellos días de la iglesia. La solidez de sus 
arguiíífiBtos y el buen gusto que distingue sus escritos, ha
rá conocer á los que un dia han de ser Sacerdotes del Se
ñor y Doctores de la Ley, que aquellos habían soíideado la 
Babiduría humana, para difundir las luces así en el Imperio 
de Oi'iente como en el de Occidente; al mismo tiempo que 
enseñaban los dogmas caiholicos, especialmente en Jos si
glos 4,° y S" de la Era Cíñstiana. 

La Historia eciesiaslica ilustr? al Teólogo en todos los 
hechos y acontecSmíenlos notables desde la fundación de la 
Iglesia; y le demuestra al mismo tiempo que la causa de 
muchas heregia» se halla en aquellos hombres que siendo 
partidarios de las cabiiaciones peripatéticas, habían ofusca
do 6U razón con las sutilezas del Filosofo Estagírisía, al pa-

(a) Arundine$ longas, levía arma ptierorum. 
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so que los Simios padres abrazando la f3osofia de Plafón, 
esdarecian los principios que aquello» habían oscurecido co
mo observa Fabricio (a) , y antes de él el instruido Renau-
dot (b). Un Teólogo sin los conocimientos que suministra la 
Historia eclesiástica, es un navio sin velas en medio del 
Océano. 

El estudio de la Teología pastoral no es menos nece
sario á los que han de apacentar el rebano del Señor con 
Bu ejemplo y su doctrina, con la oportuna administración 
de los Sacramentos, con el cuidado y solicitud que distin
guen á un padre y á un protector, como demuestra el sa
bio Opstraet. (c) De esta manera se formarán Párrocos be
neméritos que según el espirítu del Evangelio hagan la fe
licidad de los pueblos, y puedan decir: ego siim pastor bo-
nu$, et cognosco oves meas, et cognoscuní me mees, (d) 

Ahora bien, sí al grande impulso que los estudios lian 
debido recibir de estas nuevas asignaturas, se añade la me
jora sobre el método de los exámenes últimamente prescrito; 
es de esperar los adelantos que deben ser consecuentes á 
la instrucción publica. Prescindo de sus abusos, yo lo rcco-
posco en sus bases y lo estimo en sus consecuencias.'=='ün ' 
educando que emite sus conocimientos, abandonado á sus 
propias fuerzas, digámoslo asi, es el que precenta el medio 
mas exacto de medir estas mismas y cíasiíicar su inteligencia, 

fa) Biblioteca grisga tomo 12. 
(b) De barharis Arisiotelis librar, versiimihis. 
,(.c) Tomaí>. de su Teologíaqtie conti&te la obligación y prao-

tica del Buen Pastor. 
(d) S. Jxian cap. iO vers. 14 de m Evangelio. 

..^^X^ 
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valuar sus disposiciones pai'a las ciencias, y formar con an» 
ticipacion el juicio mas cierto sobre su aplicación á los distin
tos ramos del Estado en que pueda ser uíil algún dia. Mas a-
lejandose de esta exactitud, es por cierto el mas falaz que 
puede imaginarse, y habría sido el abuso mas grosero que in
ventarse pudo para confundir los taleníos, y formar el caos 
mas grande de la juventud estudiosa. Por consiguiente es ne
cesario una grande vigilancia para no incurrir en este defecto. 

Desengañémonos, los planes mas exactos tocan este in
conveniente. Su observancia produce e! bien para que se for
maron : su abuso un mal mayor. Los exámenes tal cual se 
hallaban en el método anterior, produjeron resultados muy 
favorables á los Estudios. Por ellos el publico sabia apre
ciar la aplicación del Joven educando, sus maestros tenian 
la gloria de oirles desarrollar ¡as doctrinas que les habían 
enseñado, y el mismo discípulo recibía en el acto el pre
mio mas grato de sus vigilias, leyendo en el semblante de 
sus oyentes la satisfacción que les causaban sus respuestas, 
asi como el desaplicado el castigo mas vergonzoso en la de
saprobación general. 

El rigor en estos actos literarios, ademas de producir 
un bien general, comunica al Establecimiento cientiflco un 
renombre que le distingue de los demás. En consecuencia 
la Patria reclama de vos, Ilustre Claustro, el celo con que 
siempre habéis mirado los progresos de la juventud estu
diosa. Impidiendo la violación de la ley, ella producirá los 
frutos que el Gobierno se promete de la instrucción publi
ca , según la tiene planteada. Ilustradas las claces, unifor
mados todos los ciudadanos en sus ideas y sentimientos, 
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por este medio, entonces debemos prometernos que mar
charemos á un fin, y lejos de escisiones políticas, trabaja
remos de acuerdo por el bien general y la prosperidad de 
la Nación. 

Cuando este sentimiento se abriga en el pecho del ciu
dadano , los estados han perpetuado su existencia en los a-
nales del mundo. Si las ciencias se han unido á las virtu
des , ellos viven en la memoria de las generaciones y reci
ben el homenage de los siglos.—Aunque la república de Ly-
curgo pudo subyugar á la Ciudad de Minerva dándole trein
ta tiranos, y aun que también á su vez el Capitolio la hu
milló; con todo, su dignidad y su grandeza fue tal que aun 
sus ruinas las contemplan los viageros con admiración; los 
prihcipios que estableció en las Ciencias y en las artes por 
todas partes resuenan como otros tantos axiomas, y los nom
bres de sus sabios se oyen repetir con el mayor entusiasmo. 
No fue así Esparta; si bien ésta pudo transmitir ejemplos de 
valor combatiendo en las Thermopilas, y mil veces abatien
do la cerviz de poderosos enemigos, como no hubiese fun
dado su gloria en la sabiduría, desapareció con las batallas 
de Leutra y Mantinea. 

¡ Cuantas veces los Romanos Señores del mundo tribu
taron á los Atenienses el homenage de su respeto, y con
fesaron deberles toda su cultura y civilización.! " Acuérdate 
« que mandas á los Griegos que civilizaron á las demás Na-
íciones, decía Cicerón á Quincio, que les enseñaron á ser 
s humanos y suaves en su trato, y á quienes debe Roma 
c cuanto sabe." 

Elogio es este, que al salir de los labios del orador ré-
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tnajio^ marca desde luego la preponderancia de las Letra» y 

' •€! profundo respeto que merecieron de ios Señores del mun
do aquellos que haLian sido sus maestros. Este sentimiento 
noble, que forma las relaciones mas dulces de la gratitud y 
•la benevolencia, es la que distingue á las almas grandeS' y ge
nerosas. El ser mezquino que desconoce esta influencia mo
ral, parece romper el lazo que nos une para obtener la per* 
/ectibiJidad de la especie humana. Sócrates al recibir en su 
escuela al gran Platón, que habia de ser el primer discípulo 
de la Academia y el fundador del Gimnasio, transmitió á los 
siglos el ejemplo mas interesante de los bellos sentimientos 
que deben adornar i un Maestro (a), así como Alejandro con
siguió los que distinguen á un buen discípulo (b). Enlazadas 
estos afectos deben producir resultados n;aravillosos ea.pl 
progreso de las Ciencias. 

La gloría que comunica la sabiduría se aumenta con los 
siglo» por donde pasa y se transmite á las generaciones. Los 
Estados, las Provincias y los Pueblos que aforlunadameme 
pudieren recibirla en su seno, desde luego sentirán sus efeo-
ios divinos, y transmitirá» roonumtnios á los siglos de la be-

,{a) Sócrates explicaba á sus discipiUos el sueño que había te
nido , viendo un cisne que volaba del altar de Cupido á la Acá" 
Hernia, y que descansando en su seno por algún tiempo, remon
tó su vuelo hasta perderse de vista , cuando entrando Aristón 
con su hijo Platón, exclamó Sócrates: este es el cisne acade~ 
mico. Le estrechó entre sus brazos, y siempre le miró con e^ 
pedal predilección. 

(b) Todos saben la veneración y respeto con que Alejandro 
Magno, traía siempre ó w maestro Aristóteles. 
••r(J/f-') '' >j Vil.- • ¿i'- '^r' '' 
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nefica influencia de este don del Cielo. Ella hace á los hom
bres humanos, benignos y liberales: ella estrecha los lazos 
sociales: ella instruye al ciudadano de sus derechos y sus 
deberes: ella en fin inflamó el animo de Platón para escla-
«mar: dichosas las ciudades donde mandan los sabios, y feli-
c ees las Naciones donde se puede decir que la unión de la 
«virtud y la sabiduría constituyen toda su fuerza." 

HE DICHO. 


